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Magda Ruggeri Marchetti 
Historia de una escalera, de Antonio Buero Vallejo, en el Teatro María Guerrero de Madrid 
Dirección: Juan Carlos Pérez de la Fuente. Escenografía: Óscar Tusquets Blanca. Composición 
musical:Tomás Marco. Intérpretes (por orden de dramatis): Gabriel Moreno,Yictoria Rodríguez, 
Vicky Lagos, Cristina Marcos, Rosa Vicente, Zorion Eguileor, Elena González, Yolanda Arestegui, 
Moncho Sánchez-Diezma, Alberto Jiménez, Mónica Cano, José Luis Santos, Carlos Álvarez-
Novoa, Fernando Gil, Ignacio Alonso, Adrián Lamana/Daniel Muñoz, Bárbara Goneaga, Nicolás 
Belmonte. 
Historio de uno escalera es de construcción sencilla pero su originalidad consiste en que 
aquellos peldaños y rellanos vertebran, casi con vida propia, la historia de un ambiente. No hay 
en esta obra verdaderos protagonistas porque el protagonista absoluto es la colectividad. Como 
ya hemos escrito en nuestra monografía y como también sostiene Ricardo Doménech, esta 
obra crea un nuevo género en el teatro español en cuanto funde dos importantes herencias: el 
sainete por lo que concierne al ambiente y el teatro unamuniano por el profundo sentido 
trágico de la vida. El gran acierto del montaje de Juan Carlos Pérez de la Fuente es el haber po-
tenciado este segundo aspecto subrayando la tragedia de la condición humana, la contingencia 
e imperfección del ser, sus sentimientos y comportamientos. La constante preocupación por el 
fluir del tiempo se percibe en particular por la erosión vital y física de los personajes, conseguida 
a través de sus expresiones de cansancio, decaimiento, desánimo y derrota. 
La escenografía de Óscar Tusquets contribuye a resaltar el paso de los años con grietas que 
se van formando, timbres y mirillas que aparecen, con la mutación de los tonos de color: El di-
rector se ha servido de los elementos meteorológicos para subrayar el aspecto simbólico. En 
efecto, el primer acto, bañado en tonos sepias, transcurre en primavera, estación del optimismo 
y de la esperanza, el segundo en un otoño cuyos tonos verdosos transmiten un horizonte más 
triste y decepciona~te y el tercero en un crudo invierno, «metáfora de la hibernación española 
de la dictadura (tonos fríos)>>. Se trata de los signos tangibles de un devenir inexorable en ten-
sión dramática con la permanencia de las frustraciones de los protagonistas. La escalera, ora en-
torno realista, ora cárcel simbólica, encierra a este microcosmos de miseria cotidiana alimentan-
do con su verticalidad una vaga promesa liberadora. Los propios personajes fluctúan también 
entre estos planos significativos, entre una existencia gris tejida de falsedades, acentuada por el 
ligero velo de un telón que se antepone al escenario, y momentos de descarnada franqueza, de 
liberadora claridad con el alzamiento del mismo. 
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Tanto en el programa de mano como en la proyección sobre el telón cerrado, el motivo es 
una escalera (en prolongada espiral ascendente en el programa) que encierra en lo alto un re-
tazo de cielo con unas ligeras y vaporosas nubes. Es una prisión de la libertad que se cierra sobre 
sí misma en cuatro tramos, que dibujan una geometría ligeramente romboidal, en los que la 
orientación de los peldaños es ambigua. No se sabe si suben o bajan, pero aun si decidiéramos 
esto, después de una vuelta, nos volvemos a encontrar en el mismo punto, como en los dibujos 
absurdos de Escher, sin haber progresado hacia ningún sitio. Es una excelente metáfora de la an-
gustiosa atmósfera de la obra que tan poco resquicio deja a la esperanza. En efecto, la identidad 
entre las últimas escenas del primer y tercer acto es intencional y ambivalente. Si por un lado 
subraya la dificultad de estos seres de salir de la sordidez del ambiente, por otro la única leve es-
peranza nos la ofrecen los jóvenes, de los que no se sabe cómo acabarán. Sus padres han sido 
derrotados, pero la culpa no ha sido sólo de la sociedad, sino también de ellos mismos, que han 
escogido la mentira, han rehusado el amor sincero y han construido una familia sobre la falsedad: 
«¿Por qué te casaste conmigo si no me querías?» Han traicionado el amor que se habían prome-
tido. Si los jóvenes llegan a ser más fuertes y más coherentes consigo mismos, quizá logren cons-
truir algo nuevo. De todas formas la esperanza nos parece muy débil. También los personajes 
secundarios son unos derrotados: como Trini y Rosa, aunque escogiendo una la deshonra y la 
otra el generoso altruismo, y como el reto entre Fernando y Urbano, planteado en ell acto, que 
tiene el más lúgubre desenlace. 
Historio de uno escalera es uno de esos trabajos redondos, que capturan la atención de los 
espectadores por la trama, la mesurada interpretación y la magnífica música de Tomás Marco, 
presentando con tranquila suavidad la profunda amargura presente en la obra. 
Todo el reparto contribuye a dar la impresión de una función plenamente conseguida y sien-
do la pieza de carácter coral es casi imposible subrayar las diferentes interpretaciones. De todos 
modos no podemos olvidar los delicados matices de Victoria Rodríguez, la espontaneidad de 
Vicky Lagos, la emocionante interpretación de Yolanda Arestegui.Alberto Jiménez nos ofrece un 
atribulado Urbano vencido por las circunstancias, así como Zorion Eguileor compone bien un ti-
po maduro y acomodado que tiene algún gesto altruista con su vecina para secundar los planes 
de la hija, eficazmente interpretada por Cristina Marcos. Una función perfecta donde nada sobra 
y nada falta, una mesura, un respeto por el texto, la época y el espacio que nos han entusiasma-
do verdaderamente. 
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Ópera: La Traviata, de Giuseppe Verdi en el Teatro Real de Madrid 
Director musical: Jesús López Cobos. Director de escena, escenógrafo y figunnlsta: Pler LUlgl 
Pizzi. Coreógrafo: Marco Berriel.lluminador: Sergio Rossi. Director del coro: Martln Merry. Coro 
y orquesta t itular del Teatro Real. Intérpretes: Norah Amsellem, Itxaro Mentxaka, María Espada, 
José Bros, Renato Bruson, Ángel Rodríguez 
Lo Trovloto es una ópera tan conocida que es superfluo hablar de su trama, basada en la no-
vela Lo dome oux comé/los de Alexandre Dumas hijo, y compendia todos los ingredientes del 
melodrama: amor, celos, sufrimiento y redención. 
Pier Luigi Pizzi, responsable de la escenografía y dirección de escena, la ha ambientado en el 
París de 1940, convencido de que vestir a los personajes de ropajes más cercanos a nosotros 
puede dar más credibilidad a la obra. Por otro lado, la idea de Situarla baJo la ocupación naZI, crea 
una tensión, un estado de inseguridad, una sensación de vivir al día, paralelos a los que sufre la 
protagonista. 
Norah Amsellen i José Bros a La Traviata , de 
Giuseppe Verdi dirigida per Pier Luigi Pizzi. 
Teatro Real de Madrid. Uavier del Real) 
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T TrATRO RrAL 
Un altre moment de La Traviata. de Giuseppe Verdi, 
posada en escena per Pier Luigi Pizzi. 
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Violetta es una mujer plenamente consciente de su situación y de su soledad, insatisfecha de 
su condición social. y su primera reacción frente al barón es de repugnancia. El encuentro con 
Alfredo da un vuelco a su vida y el director intensifica su realismo situando la declaración de 
amor en el lecho donde ella se ha refugiado por una momentánea indisposición y no a la distan-
cia formal que quiere la tradición. Está clara la intención de Pier Luigi Pizzi de subrayar que se 
trata de un gran amor, que redime a la protagonista. Ella, amargamente consciente de estar ro-
deada de hipócritas y falsos amigos, se abandona a esta pasión absoluta como fuga de su soledad. 
La escenografía contribuye a transmitir su estado de incertidumbre. Los escasos muebles 
decó del primer acto preanuncian la ausencia de futuro. La moderna casa campestre de cuidado 
diseño muestra que no ha querido privarse de cuanto ofrece la vida, porque sabe que le queda 
poco tiempo y quiere aprovecharlo, disfrutarlo con su amado Alfredo, aun arruinándose con los 
enormes gastos que sólo ella sostiene. Distinta es la casa de Flora, típica mansión burguesa 
decorada con muebles japoneses según la moda de la época. La más sugerente y nueva es la es-
cena final, que contrasta con el lujo y la riqueza de las precedentes.Ya no hay colores. Contra un 
fondo negro sólo queda el lecho, que es como un catafalco y preanuncia la muerte. Una ventana 
que se asoma al proscenio sirve también para corroborar la imagen del triste final ya que, casi 
sofocada por la tos, se aproxima a ella buscando aire y luz, como todos los moribundos. 
El trabajo de Pier Luigi Pizzi es excelente. Lo mismo puede decirse del director musical,Jesús 
López Cobas, que da cauce, con tensión creciente, a una composición admirablemente ejecuta-
da. La orquesta del Teatro, la Sinfónica de Madrid, expresa con fidelidad el romanticismo que con-
tiene la partitura de Verdi. El coro, a la altura de las circunstancias, evita cuidadosamente toda 
tentación hegemónica mientras los solistas vocales exhibieron la grandeza musical de la obra. El 
papel de Violetta es muy exigente por su longitud, por la gran variedad de recursos que requiere 
y por el amplio repertorio expresivo. La soprano, Norah Amsellem, supera las dificultades con la 
naturalidad de una voz rica y flexible y se llevó los aplausos más intensos, a menudo durante el 
mismo espectáculo. Emociona su instinto para encontrar en cada gesto, en cada expresión, los 
anhelos y el sufrimiento de la frágil heroína. Su sutil arte conjuga la espectacularidad de sus sobre-
agudos con la expresividad de su canto. El tenor José Bros define bien su personaje con nitidez 
vocal y el barítono Renato Bruson dio una soberbia muestra de sus registros cromáticos, com-
poniendo un padre perfectamente creíble y entusiasmando también a los aficionados. 
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